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LIMOSNA DE L A V I U P A . — P R E D I O C I O N D E L A BUíNA D E L T E M P L O . — S E R I A L E S 

Q U E P l í E C E D E l í Á N Á L A RUINA D E JElíUSALKM Y Á L A ÚLTIMA V E N I D A D E 

J E S U C R I S T O . 

1. J c - ú s mirabii un dia 'os ricos quo eclmbRQ su.s l imosnas on ei 
arcii ( t i ) , 

2. Y vió tambioii una pobre V Í I K I Ü que echaba dos pequeñas monedas, 
;Í . A lo cual dijo: Sii verdad os fUgo que esta pobre viuda ha ecliado 

mas que todos los otros, 
4. Porque todos estos han hecho ofrendas á Dios do lo i{ue tienen en 

abundancia, mas esta de su p.jbreza lia eeliado toiJo loque tenia. 
5. Algunos le decían que el templo estaba hecho de hermosas piedras 

y adornado ilc ricos dones, y él les respondió: 



(a) • Véase Márcos, xij, 4 2 - 4 4 ; 
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C. Vendrá un tiempo en que todo esto que veis será destruido de t a l 
modo, que no queda rá piedra sobre piedra. 

7. Entonces ellos le preguntaron: Maestro ¿ c u á n d o será esto? ¿Y qué 
señal l iabrá cuando esto comenzare á ser? 

8. Jesús les dijo: Cuidad de no dejaros engaña r . Porque muchos ven- ' 
drán en mi nombre [5) diciendo: Yo el Cristo, y el tiempo está cer­
cano: guardaos, pues, du i r en pos de ellos. 

9. y cuando oyereis iiahlar de guerras y sediciones no os e s p a n t é i s , 
porque es necesario que esto acontezca primero, mas ei fin no será tan 
pronto. 

10. Entonces, les decia, se l evan ta rá gente contra gente y reino contra 
reino, 

11. Y hab rá en diferentes lugares grandes terremotos, pestes y h a m ­
bres, y liabrá cosas espantosas y señales estraordinarias en el cielo (r). 

12. Mas antes de todo esto os prenderán y persegui rán , entrcgáui loos 
á las sinagogas y á las cárceles, y os l levarán por fuerza ante los reyes y 
los gubernadures á ca\isii de mi nombre; 

13. Y cslo os servi rá para dar testimonio á la verdad. 
14. Grabad, pues, en vuestros corazones este pensamiento de no p re ­

meditar lo que habéis de responder; 
15. Porque yo os daré una boca y una sabidur ía , á las que todos vues­

tros enemigos no podrán resistir ni contradecir. 
16. Y seréis entregados á los me ais irados por vuestros padres y vues­

tras madres, por vuestros hcruiaiius y parientes y amigos, y h a r á n morir 
á muchos de vosotros ; * 

17. Y .rereis odiados de todo el mundo ;í cansa de mi nombre. 
18. Mas no perecerá un cabello de vuestra cabeza. 
19. Con vuestra pnciencia poseeréis vuestras aljn.as. 
20. Cuando viereis i l Jerusalcm cercada de un ejército, sabed que su 

desolación está p róx ima [d). 

[h) In nomine meo. Jc.suci'i.sto prohibe s e g - u i r á lo.s Mes í a s . Des­
p u é s se le hace decir , los usurpadores de su nombre; pero esto no 
puedo ser de é l . 

[c] D e s c r i p c i ó n de los t iempos de l a muer te de N e r ó n y de l a 
r u i n a de Jerusalem. (Véase el Ápocalypsis.) 

Los tres evangelistas Mateo, Marcos y Ldcas e s t á n de acuerdo 
en que Jesds p a s ó muchas semanas en Jerusalem antes de la P á s -
cua; (pie e n s e ñ a b a en el t emp lo , y qi ie su palabra a q u í como eu 
todas partes prodi ic ia u n a g rande i m p r e s i ó n : esto no podia du ra r 
mucho t i e m p o , y a s í p ron to fué preso. 

[d] P r o f e c í a sobre los falsos cristos, los falsos profetas, l a r u i ­
na de Jerusalem y el fin del mundo . A q u í vue lve á encontrarse l a 
o p i n i ó n de los mi l ena r io s , y a mencionada en el l i b r o i v de E s -
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. 21 . Entonces los que é s t án en, la Judea i i u j a u á los montes, y los que 
en medio de ella sá lganse , y los que en las inmediaciones no entren^.eni. 
el la ; . . . - ^ ^ - / v . i - . •'•i-'^{\iSÍ,i'}-:^.-h-^ y - - . ' V - ' V " ; * ' ^ y 

22. Porque estos serán los diás de l a venganza, á fin de que. se c u m ­
plan todas las cosas que es tán escritas. • , , 

23. Mas ¡ay de las p reñadas y de las que den,, de mamar en aquellos ' 
días ! porque el país será abrumado de males, y la cólera del cielo caerá, 
sobre este pueblo. 

24. Y serán pasados á filo de espada, y serán llevados en cautiverio á 
todas la.s naciones, y Jerusalem será bullada de los gentiles basta que se 
cumplan los tiempos de bi.s naciones. , 

2o. Y liabrá señales eu el sol, y en la t ierra, y en las estrellas; y en la 
t i i r r a coiisternacion de las gentes, por la .^confusión que causará el ruido 
del mar y de sus ondas; ... . ir.. 

2ó. Y los bombres queda rán yertos por el temor de las cosas que so-
brevcudi 'áu á todo el u i i ivc isu , porque las virtudes de ios cielos se rán 
conmovidas. 

27. Y entonces verán al Hijo del Immbre venir sobre una nube con 
poder y majestad. 

28. Cuando comenzaren pues á cumplirse estas cosas mirad á lo alto y 
levantad vuestras cabezas, porque esta será vuestra redención. 

29. Y les bizü esta comparación: Mirad la biguera y todos loa á r ­
boles: 

30. Guando comienzan á dar fruto, -entendéis que está c e r j í 
cstiü. • 

31. Así t ambién vosotros cuando viereis bacerse estas cosas, sabed que 
cerca cstii el reino de Dioa. '. • ;• •; • .y^ . . „•• • . 

dra.s, y l a creencia de que e l m u n d o c o n c l u i r á d e s p u é s de uua 
d u r a c i ó n de m i l a ñ o s . Kespecto de la p r e d i c c i ó n de l a r u i n a de 
Jeru.salom h a y que creer desde luego que Jesucristo pudo bien con 
solo las luces de su i n t e l i genc i a prever los t ras tornos y ia des t ruc­
c i ó n de la n a c i ó n j u d i a , pero e l filósofo debe reconocer a l p rop io 
t i empo , que esta p r e v i s i ó n n a t u r a l en si mi sma ha servido des-
puesde base á l a detal lada p ro fec í a del s i t io de Jerusalem. As í pues, 
en vez de razonar como los c a t ó l i c o s que en sus c á l c u l o s sobre ia 
fecha de la p u b l i c a c i ó n ' d e los cuatro Evange l ios par ten de la a u ­
ten t i c idad de ia p ro fec í a , nosotros diremos: L ú e a s , Marcos y Mateo 
no escribieron hasta d e s p u é s del s i t io de Jerusalem, puesto que 
sus Evangel ios hablan de este s i t i o . Y San Juan , á qu ien s í h a c o n ­
siderado posterior por la c i rcuns tanc ia de haber j u z g a d o i n ú t i l h a ­
cer m e n c i ó n de una p ro fec ía c u m p l i d a y a , ¿ h a b r i a d e ser el mas a n ­
t i g u o de todos y de haber escrito antes d e l a ñ o 69, porque no h a ­
bla de l a g u e r r a de Judea? . se-ü,..¿t:¿,y:. :.-^':,y ^ ñ;»é 
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o;32. En Verdad os digo que no pasa rá esta generación hasta, que todas y ¿ 
estas cosas sean hechas: - ..-to -̂ y •'•'^y; 

33. E i cielo j la t ierra pasa rán ; mas mis palabras no pasaránV V y r V 
-34. - Mirad pues por vosotros, para^que-vuestros corazones no se vean 

embotados por los escesos do la glotoner ía y del vino y por las inquietudes 
de esta vida; y que ese día no venga de repente á sorprenderos, 

35. Porque, envolverá como uua'red á todos los que habitan sobre la - . 
haz de la tierraiyó-d'h' ' ' : •' ^.•'•*;ó't.V, , 
, 36. Velad pues orando en todo tiempo, para que seáis dignos de evitar C 

todos estos males que han de venir, y de presentaros confladamente de-^-
lante del Hijo del hombre. 

37. Y de día enseñaba en el templo, y de noche se salía y se re t i raba, ' -
al monte llamado de los'Olivos [c-. * ' 

38. Y todo el pueblo madrugaba por venir á verle en el templo. • 



[e] Da d ia parece que nada tenia que temer J e s ú s , solo de n o -
clie se ocul taba . Tales eran las costumbres j l a p o l i c í a de su t i e m ­
po. Por o t r a parte él se cuidaba puco de l a au to r idad j i i d í a e n t a n ­
to que su conducta no le hiciese sospechoso á los romanos. P i l a to 
le j u z g a b a s in duda u n disputador m e s i á n i c o nada ofensivo á l a 
p o l í t i c a romana , y lejos de ponerle o b s t á c u l o s , debia dejarle obrar . 
Hasta c ier to p u n t o , J e s ú s podia creerse mas seguro eu Jerusalem 
,que. eu n i n g u n a o t r a p a r t e , . . . 


